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La agresión a Benedicto XVI* 
 
 
Por Giuliano Ferrara 
 
 
"La agresión a Benedicto XVI resulta cada vez más apremiante, grosera, rencorosa, bien orquestado 
mediáticamente y mal argumentada racionalmente. Ayer ha sido el turno de Francia, Alemania y el 
Fondo monetario internacional. Con un lenguaje presumido de censor, portavoces de París, de Berlín y 
del Fondo Monetario Internacional de Washington han puesto bajo acusación al jefe de la iglesia 
católica por sus opiniones bien documentadas sobre la inutilidad sustancial del preservativo como eje 
estratégico en la lucha contra la grave epidemia de Sida en África. 
  
"Hablamos de burocracias, naturalmente, no de pueblos. Burocracias y diplomacias que se ponen 
al servicio de pequeñas pero insidiosas cruzadas ultrasecularistas contra un Papa que ha tenido, como 
su predecesor,  el descaro de empuñar la razón para afirmar en el espacio público europeo y mundial el 
contenido y el sentido de la fe cristiana. Una fe que asume algunos principios liberales del tiempo 
moderno sin someterse a su deriva nihilista. Y contra un Papa que ha tenido la sabiduría de empuñar la 
razón occidental y el depósito laico de la mejor Ilustración cristiana, justo en el momento en que nos 
encontramos con un posmodernismo banal que deslegitima la noción de verdad y exorciza la realidad, 
anteponiendo una falsa conciencia del sujeto, una ideología sectaria y en el fondo extremadamente 
intolerante. 
  
"Esta vez, en nombre de la defensa de la vida, atacan los portavoces institucionales de una cultura 
cuyos pilares éticos globales consisten en los espermicidas, en el aborto moralmente indiferente, en la 
planificación familiar forzosa del sexo de los nasciturus, en la selección eugenésica de la vida y su 
reproducción artificial como medio para la investigación, hasta la eutanasia. Se quejan porque 
Benedetto XVI ha reafirmado, en el curso del viaje en África, su convicción: no se combate la 
pandemia del Sida con condones. Se trata de una convicción que, a la luz del sentido común, es capaz 
de aguantar cualquier posible prueba y verificación, puesto que el preservativo sólo es el viático de la 
promiscuidad sexual masiva a la que remite la responsabilidad del contagio. Y esta convicción es 
notoriamente compartida en África por la gran mayoría de los operarios sanitarios y sociales, no sólo 
en la vasta red misionera católica o cristiana de otras denominaciones, sino también entre los laicos. 
  
"Todos saben algo que no muchos se arriesgan a repetir en público, por temor a ser sancionados y 
desterrados como herejes del pensamiento único dominante: todos saben, como dice una noticia de la 
BBC hace dos días, que la tasa de infección de Washington D.C., la capital americana que hospeda 
esas babosas del Fondo monetario que harían mejor ocupándose de otras cosa… Todos saben que la 
tasa de infección en Washington es igual a la de Uganda (el 3 por ciento de la población mayor de los 
doce años), demostración patente de que la diferencia proviene de los comportamientos de riesgo y no 
de la disponibilidad de los profilácticos, que es universal en la ciudad de Washington. Todos saben o 
deberían saber que entre los negros varones, la tasa de infección es tres veces la de los varones blancos 
y dos veces la de los hispánicos, y que el vector de contagio todavía mucho más potente es el sexo 
promiscuo entre varones. 
  
"La cultura políticamente correcta ha hecho del Sida una epopeya angelical, ha creado una 
enfermedad a la que adorar idolátricamente y a la que exorcizar en la mística de la solidaridad. Y todo 
para esconder el hecho que el síndrome de inmunodeficiencia adquirida es solamente la consecuencia 
de comportamientos sociales nuevos y libertarios, en los que una sexualidad emancipada y sin valores 
reemplaza los viejos condicionamientos "oscurantistas" de la continencia y el amor-eros como 
fundamento del ágape familiar. 
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"Cualquiera que piense de otro modo no sólo será rebatido, sino que será escarnecido y censurado 
como retrógrado. Y no digamos cuando se trata del jefe de una iglesia que dedica  sus mejores 
energías en la defensa de la vida humana. Faltaría más: un Papa que es escándalo y locura para el pan-
sexualismo del neo-paganismo contemporáneo, que cree en la educación, en la sobriedad de las 
costumbres, en una sexualidad humana orientada a la construcción de sentidos vitales y no a la 
destrucción del amor en la caricatura del placer. 
  
"Las burocracias situadas en la cumbre de las potencias civiles de la vieja Europa y 
las nomenclaturas globalistas acusan al Papa, con increíble jactancia, con infinita presunción, con un 
lenguaje de chantaje moral, desde lo alto de la obscena práctica de un mil millones de abortos en 
treinta años, acusan al Papa de “atentado a la vida en África." Una repugnante paradoja." 
 
 
 
*Fuente: http://eloboferoz.blogspot.com/2009/03/giuliano-ferrara-la-agresion-verbal.html. Traducido 
por Juan José García Noblejas.  
Artículo original en italiano: http://www.ilfoglio.it/soloqui/2055  


